L A     Ú  L  T  I  M   A     V  I  S  I  T  A

Treinta, treinta y uno, treinta y dos, treinta y tres…”  eran los peldaños que Morales Uribe contaba hasta ese momento y seguía subiendo sintiéndose cada vez  más cansado.  Unos instantes de descanso, un puf de salbutamol para aflojar un poco los bronquios y continua la ascensión  “…treinta y cuatro, treinta y cinco,  treinta y seis, treinta y siete, …”  y  la resignación de tener que subir a pie los cuatro pisos del edificio público.

A cada paso,  el cuerpo le recordaba que los años no pasan en vano. Su maletín, repleto de los clásicos editoriales, pesaba más de lo que podía cargar con facilidad.  Sostenerlo como lo había hecho los últimos veinte años sin que sus manos se agarrotaran con ese maldito dolor que subía  por sus antebrazos, era un verdadero desafío.

Morales Uribe no usaba catálogos para realizar sus promociones de venta sino que lo hacía a la antigua, es decir, con los libros listos para ser entregados. La idea era que los clientes los vieran, sintieran, tocaran, olieran y hasta degustaran si hubiesen querido. Sólo así terminarían completamente enamorados de ellos y deseando sólo poseerlos. 

    “… Setenta y siete, setenta y  ocho,  setenta   y  nueve ¡yyyyyy!  ochenta, mierda… ¡por fin!”  dijo-, suspirando aliviado.  Después de varios minutos, varias paradas y muchas puteadas lanzadas en el trayecto, Morales Uribe se vio instalado finalmente frente a la puerta de la oficina del último cliente del día y de su gira  de varias semanas que ya lo tenía visiblemente agotado y sólo con ganas de regresar a su hogar.

“Director Regional” estaba escrito en la puerta de la oficina que en pocos instantes Morales Uribe se dispondría a tocar.  Por información de colegas del rubro, Morales Uribe sabía que el Director Regional era de los clientes que analizaba todo lo que le ofrecían con mucho interés pero que siempre se aferraba a su decisión tomada de antemano de no comprar absolutamente nada. Por lo tanto, tomó esta visita como un verdadero desafío. 

Un instante antes de tocar inhala hondo su tercera bocanada de salbutamol, termina de rebobinar el casete y se apresta para iniciar su presentación…  Play … “Con permiso Sr. Peláez, cómo le va, mi nombre es Fernando Morales Uribe y represento a la empresa Organizaciones Culturales del Sur de la ciudad de Valdivia, dedicada a la venta y distribución de libros.  Quisiera quitarle sólo un par de minutos para informarle de las últimas novedades que en materia editorial nuestra prestigiosa empresa distribuye y que me interesaría sobremanera poder compartir con una persona tan importante como usted…”. 

Peláez Obregón -el Director Regional- era un arquitecto destacado, un próspero empresario con pequeña fortuna proveniente  de su  actividad privada  a la cual había llegado abrazando con todo la economía de libre mercado después del retorno de la democracia, la misma de la cual tanto renegó en el pasado .  Era un político hábil, nombrado recientemente en el cargo con la nueva administración del país.  Tras haber sido alcalde, concejal  y director de varias reparticiones públicas, sus aspiraciones ahora estaban con miras al parlamento.  Como buen patagón era amante de la buena mesa y los asados parados, pero estaba dispuesto a sacrificarse llegado el momento con una “dieta nueva”.   Era de buen trato, un lector empedernido y amante de la poesía.  En materia de adquisiciones Peláez Obregón compraba sólo cuando era él quien buscaba lo que necesitaba y no cuando alguien como Morales Uribe  -por ejemplo- se lo pudiese ofrecer, auque le interesara de verdad.    Su carácter casi siempre equilibrado –se sabía- podía cambiar abruptamente -pasando de la cortesía absoluta a la ofuscación total- si alguien pretendía cambiar sus decisiones y sentía que perdía el control.  

El Director Regional, mientras escucha a Morales Uribe su presentación se pregunta:   “¿Quién mierda será este tipo y qué le hace pensar que me puede interesar algo de lo que vende y que además, dispongo de tiempo para atenderlo?”,  “pero bueno… es viernes … puede ser un voto en su momento”  pensó.    “Como no señor…perdón… ¿me dijo su nombre?…”  -inquirió el Director Regional-  “…Fernando Morales Uribe señor Peláez…”.  , “…qué interesante señor Morales lo que me acaba de comentar, por favor cuénteme más y asiento por favor…”, le dice haciendo un esfuerzo por mostrarse cortés e interesado. 

Mientras Morales Uribe mientras escuchaba al Director Regional, observaba su chequera abierta encima del escritorio.  Algunos fajos de insinuante dinero se hacían notar debajo de las mil quinientas veinticinco tarjetas de crédito que rápidamente logró contar.  Eran de las más variadas instituciones financieras y de los más diversos matices, colores y texturas.  Las había brillantes, opacas, flexibles, rígidas, olorosas, aromáticas, doradas, almidonadas, plateadas, pero también blancas, violetas, azules, verdes, rojas y de todo el espectro de colores del arcoiris.   Todo eso hacía sentir a quien las observaba que verdaderamente este mundo en el que todo se compra con dinero plástico, sólo podía pertenecerle a Peláez Obregón  y a nadie más.   

“…Como le mencionaba, señor Peláez…” -argumenta Morales Uribe-  “…me interesa simplemente  que se pueda informar porque mi intención para nada se acerca a tratar de venderle...”; -aunque era lo único que realmente le importaba- “…así es que observe con atención la interesante obra que tiene en sus manos”.  “Así,  ah”…musita Peláez Obregón ya un poco interesado de verdad en lo que acababan de presentarle.   “…Cuénteme de qué  trata … esta obra… como usted la llama, señor Morales…”.  “…Mire la verdad señor Peláez es que esta obra  versa sobre la historia universal del arte…” -tema que indudablemente interesaba al Director Regional-. “…Destaca a no dudarlo por la calidad de la fotografía que presenta, lo que sumado a la calidad del tipo de papel con que está impresa,  permite tener la presentación que usted puede observar; todo esto coronado por la  excelente calidad del empaste, que la hacen ser realmente una obra importante y de lujo…” terminó argumentando Morales Uribe. 

“…Interesante señor Morales” comenta Peláez Obregón gratamente impresionado por lo que puede observar y por lo que acaba de terminar de escuchar, diciéndose para si  “este tipo tiene razón y por lo menos algo sabe al parecer de su trabajo”.   Comienza así el peregrinar de muestras de un lado al otro del escritorio del Director Regional  cuando Morales Uribe se las va presentando cada una acompañada de la correspondiente argumentación que sorprendía cada vez a Peláez Obregón.

Agotada ya la presentación de clásicos de los más variados temas que Morales Uribe cargaba en su maletín, el Director Regional comienza rápidamente a bajarle el perfil preguntando por los precios e implementando  así su clara decisión tomada de antemano de no comprar absolutamente nada.  

 “¿Y cuál es el valor de esta obra?; señor Morales” pregunta Peláez Obregón, indicando la que tenía en ese momento en sus manos.  “…La verdad señor Peláez…” - responde con mucha naturalidad Morales Uribe, acostumbrado miles de veces a escuchar esta clásica pregunta- “…es que el valor a esta obra se lo da definitivamente usted, porque el valor comprenderá,…está intrínsicamente ligado a ella,… yo a lo mucho podría mencionarle que el precio es de apenas doscientos noventa mil pesos… que a decir verdad…” –continúa argumentando- “…es un mínimo al lado de lo que realmente va a significar que usted la pueda disfrutar en casa junto a su familia…”.  “…¡Ah, mierda!...” pensó Pelaéz Obregón un tanto descolocado por el peso del argumento que acababa de escuchar, pues encontró que tenía toda la razón y además la forma en que Morales Uribe lo había expuesto,  fue  por decirlo de alguna manera, ingeniosa y audaz.  “.  

Así entonces, continuó preguntándole por los precios de los “clásicos” que le habían sido presentados.  De pronto, abruptamente, Peláez Obregón se paró de su asiento y lanzó un rotundo  “No señor Morales  …la verdad es que está todo muy bonito, muy interesante pero…no me interesa por el momento ya que es demasiado oneroso para mi presupuesto…”, aún cuando con el mayor de los agrados hubiese adquirido más de alguna colección porque le habían interesado de verdad.    “Putas el viejo pa’ cagao”,  pensó de inmediato Morales Uribe.

Sin embargo, y manteniendo su compostura habitual, Morales Uribe arremete nuevamente -como vendedor acostumbrado a que el primer no es cuando se comienza a poner interesante el arte de vender-  “…pero señor Peláez si ni siquiera le he mencionado como podría eventualmente cancelarlas” -como si el inconveniente para realizar la compra realmente fuera un factor de dinero- pensó.   Pero Peláez Obregón vuelve a responder con una negativa mayor. 

 Al darse cuenta de que comienzan a fallar sus estrategias para deshacerse caballerosamente del vendedor,  el Director regional decide empezar a cansar a su contrincante.   Empezaría a pedirle un  libro que con certeza sabía no tenía allí, puesto que el maletín ya estaba vacío.  Así lo obligaría a bajar y subir muestras desde su vehículo tantas veces como fuera necesario,  de modo que por iniciativa propia finalmente decidiera retirarse.  

Envuelto en estos pensamientos el Director Regional es interrumpido por su secretaria quien le avisa que tiene un llamado telefónico.   Al instante se  reclina en la comodidad de su asiento y le pide a Morales Uribe que lo dispense un momento mientras se dispone a hablar.   

Como buen vendedor, Morales Uribe aprovecha la interrupción para analizar la oficina, buscando nuevas estrategias y horizontes para encauzar nuevamente la venta de acuerdo a los gustos que podría tener el Director Regional.    Diversos cuadros colgados con gran gusto, dibujos a grafito de varios poetas, varias maquetas propias del servicio público que construye casas, planos por doquier,   una fotografía enmarcada en lenga con la Presidenta de la República recién asumida  en un gesto de cordial saludo hacia él, ubicada estratégicamente encima de su escritorio para que quien llegara a su oficina la pudiera observar con claridad,   una escultura de madera del Quijote de la Mancha de al menos un  metro  de  alto  con una placa en la parte baja en la cual se podía leer claramente   “a  Andrés, para  que nunca dejes de ser el eterno soñador”.   De la obra de Cervantes -se sabía- era un fanático empedernido, había leído todas las ediciones que tenía –que no eran menos de diez- al menos un par de veces por año desde que había adquirido la primera de ellas.   La vista del río Simpson y de los eternos cerros nevados de la ciudad que se apreciaban desde allí a través de los enormes ventanales y que ofrecían una vista realmente espectacular, servían de corolario a la apreciación que Morales Uribe  terminaba de realizar.

Aún en espera de que Peláez Obregón terminara de hablar por teléfono, Morales Uribe comenzó a relajarse un poco.  Sintió que el asiento donde se encontraba sentado a la espera de que su “contrincante” terminara de hablar, era realmente de una comodidad innegable.  Volvió desde allí la mirada hacia los dibujos de los poetas en la pared “La Antología Poética Universal…” –murmuró-.  Y así –entre otros-  fue relacionando cada elemento de la oficina con algún libro o colección afín a ellas que tenía en su vehículo estacionado afuera del edificio.  Ese sería el camino por donde volvería a tratar de encauzar nuevamente el interés del Director Regional para lograr venderle.

Analizando sus estrategias de venta, aún a la espera de que el Director Regional terminara su conversación telefónica, Morales Uribe comenzó a sentir cada vez más la comodidad del asiento.   Sin lugar a dudas, el cansancio propio de los largos treinta días de gira se sumó a las ganas de dormitar aunque fuera tan solo un momento, como acostumbraba hacerlo en la tranquilidad de su hogar.  Cerró por un instante los ojos y sus pensamientos al instante lo trasladaron rápidamente a su hermosa Valdivia alcanzando a vislumbrar a sus hijos en ese pequeño parpadear de ojos, pero de inmediato sintió que Peláez Obregón ya estaba hablándole nuevamente   “¿… y es todo lo que anda trayendo, señor Morales... no tiene algo relacionado con  poesía universal por ejemplo ?...”.
Morales Uribe rápidamente se para de su asiento y le pide al Director Regional que lo dispense un momento mientras va a su vehículo más rápido que ligero -para que la atmósfera no se enfriara- en búsqueda de la colección relacionada con el tema que le había solicitado y que con anterioridad ya había pensado en ofrecerle, comenzando así su primera salida  a buscar la colección “Antología de la Poesía Universal” de cinco inmensos volúmenes.  “…por las cuatrocientas lucas que cuesta la colección, bien vale la pena el sacrificio de ir a buscarla” pensó de inmediato.  Pero el ascenso de regreso a la cúspide del Everest con sus ochenta mortíferos peldaños y los cinco inmensos volúmenes era ya una  complicación que comenzó a irritarlo levemente.   De regreso finalmente en la oficina, Morales Uribe se encuentra nuevamente con su carga de batería repleta de buenos argumentos para la colección que acababa de presentarle a Peláez Obregón.   

El Director Regional observa gratamente sorprendido que se trataba indudablemente de una muy buena edición y al ratificar además  el contenido que Morales Uribe ya le había mencionado, se da cuenta de que efectivamente estaban incluidos allí con una buena selección la mayoría de sus favoritos:  Alberti, Benedetti, Parra, Neruda, Whitman, García Lorca, Huidobro,  Rubén Darío,  Guillén, Teillier, Pablo de Rokha, entre muchos otros.  

“Compañera …usted sabe que puede contar conmigo …no hasta dos o hasta diez…sino contar conmigo…si alguna vez advierte que la miro a los ojos…y una veta de amor reconoce en los míos…no alerte sus fusiles ni piense que  deliro…a pesar de la veta…o  tal  vez  porque  existe… usted  puede contar  conmigo…”.  

Un suspiro contenido y una gran emoción provocó en Peláez Obregón leer rápidamente y al pasar el poema de Benedetti que hacía tantos años no leía y que había regalado escribiéndolo en una servilleta a un gran amor que lo había marcado fuertemente en los tiempos duros de represión y clandestinidad  -que por cierto ya no se encontraba en este mundo- y las causas de su muerte –entre otras- lo seguían haciendo pensar  “ni perdón ni olvido”.

 “Mierda, se me está haciendo difícil mantenerme en mi posición de no comprar nada...”, llegó a pensar el Director Regional  “…es que realmente está buenísima esta colección…”, dijo ya en voz alta, mientras Morales Uribe lo observaba insinuando una leve sonrisa, como queriendo decir   “…¡já.. cagaste viejito…ya te tengo!...”
El Director Regional termina de revisar el último de los tomos de la colección y le menciona derechamente que la encuentra espectacular, dejándola cerquita suyo como para que no se la fueran a arrebatar.   Luego solicitó a Morales Uribe información referida a otros temas, ante lo cual nuevamente debió volver a bajar y subir al menos en un par de ocasiones más.  

A esas alturas Morales Uribe estaba definitivamente molesto.  Tentado estuvo en un momento de decirle que lo dejara de hueviar y que si no iba a  comprar nada, se lo dijera para guardar sus libros y mandarse a cambiar.  Ganas  tampoco  le faltaban de lanzarle por la cabeza las colecciones que ya había tenido que subir para mostrarle, pero la ilusión de poder coronar esta visita con una buena venta pudieron más e hicieron que Morales Uribe mantuviera su compostura y simplemente siguiera  tragándose toda su rabia.

De vuelta nuevamente en la oficina con otras tantas muestras solicitadas y sin mediar mayor comentario, Peláez Obregón le pregunta -como tratando de pillarlo con algo muy rebuscado-  que si dentro de los libros de las editoriales con las que trabajaba,  tenía alguna edición de “El Quijote de la Mancha” que hacía por lo menos veinte años había visto en la casa de un amigo y de la cual se había enamorado perdidamente.  Le mencionó que la había buscado de manera insistente todo este tiempo en cuanta librería visitaba, sin haber logrado encontrarla y que pagaría cualquier precio por llegarla a tener.  Recordaba con claridad –eso sí- que estaba ilustrada por un famoso litógrafo francés, cuyo nombre no se le venía a la mente en ese momento.   “…Usted se refiere a Gustavo Doré –menciona Morales Uribe- mientras observa al Director Regional que asiente con gran asombro con un leve movimiento de cejas.   “… Por supuesto señor Morales que me refiero a Gustavo Doré, ¿conoce usted acaso la edición que le menciono?, pregunta Peláez Obregón ya con interés desbordante.

Morales Uribe sin afirmarle que efectivamente tenía tal joya, decidió que sería la última vez que bajaría porque ya no estaba dispuesto a hacerlo por las puras y que si tenía que mandarlo a buena parte ya poco o casi nada le importaba.  A  esas alturas ya se había dado cuenta  de la  estrategia de Peláez Obregón para deshacerse de él y era lo que más le irritaba.  El incentivo para no dejar salir en ese momento todo la irritación acumulada, producto de cómo se había transformado esta visita en una verdadera maraña difícil de desenredar era sin lugar a dudas  la ilusión de poder concretarla con una buena venta.    

 De regreso con su cometido en la oficina del Director Regional y repuesto ya de la falta de aire con varias inhalaciones nuevas de salbutamol, comienza con orgullo Morales Uribe a quitar lentamente y lo más cerca posible de la mirada del Director Regional el sello original de esta verdadera joya que era aquella edición de El Quijote de la Mancha.  “Empaste de cuero, estuche para guardarla, dorado en todos los bordes para protección del polvo, buen tamaño, letra grande, papel hoja Biblia y por sobre todo señor Peláez, …por sobre todo… ilustrada finamente por Gustavo Doré”, termina mencionando.

Peláez Obregón casi extasiado al observar la edición que Morales Uribe acababa de depositar en sus manos con todo el ceremonial previo y que correspondía efectivamente a la que él había buscado por tantos y tantos años, comenzó a ojearla como si fuera la primera vez que la obra de Cervantes llegaba a sus manos. 

 La mira, la huele, la siente, lee en voz alta con un pequeño suspiro algunos pasajes, la aleja un poco de su vista para observarla como imaginando el esplendor de una hermosa mujer desnuda y asintiendo con la cabeza como diciendo que frente a tanta belleza no podía decir otra cosa que no fuera sí, acepto.  Así, casi como un contrato nupcial, “sí, acepto”, como si aquello fuera el término de una larga búsqueda de un amor perdido y encontrado;  “sí, acepto”, “acepto que usted me venda, acepto que me pida lo que quiera por tener este amor entre mis manos, acepto que esta partida la gana usted” a pesar de que sería la primera vez que cambiaría una decisión que mantuvo como norma durante toda su vida.

Mientras esto ocurría, Morales Uribe se dio cuenta por la forma en que el Director Regional había tomado entre sus manos la obra, de que era esa finalmente la que terminaría comprando y con la cual terminaría doblándole la mano a este viejo cagado y complicado.  Porque aquel encuentro entre este clásico y Peláez Obregón no podía ser otra cosa que simplemente amor a primera vista y Morales Uribe sólo esperaba en ese momento que le mencionara –como decía el viejo Castillo en sus mejores tiempos y en los inicios de su formación como vendedor- :   “…Sr. Morales, lo único que deseo es poseer esta obra…”

El clímax maravilloso que había logrado producirse  finalmente, era para Morales Uribe -a no dudarlo, el premio a su constancia, paciencia e irritación contenida por haber soportado estoicamente y con mucha fuerza interior, toda la seguidilla de situaciones molestas que se habían presentado en esta entrevista.  

Esta visita que finalmente estaba terminando coronada de éxito por la venta de la edición de lujo de la obra de Cervantes, cambia abruptamente cuando el Director Regional se levanta de improviso de su asiento y  sin ninguna delicadeza  deposita con un gran golpe sobre el escritorio, delante de las narices de Morales Uribe,  la lujosa edición que momentos antes lo había mantenido en completo éxtasis, diciéndole que definitivamente no compraría absolutamente nada y que por favor hiciera abandono de su oficina.

Sin querer interiorizar racionalmente lo que el Director Regional acababa de decir y pensando que no podía ser cierto lo que escuchaba,  Morales Uribe sintió fluir a torrentes toda la  adrenalina contenida de rabia, cansancio, irritación y ofuscación,    comenzando a increpar  a viva voz al Director Regional:  “¡Quién cresta se cree usted y quién le ha dado el derecho a faltarme el respeto y a jugar con mi tiempo…No voy a permitir que ningún viejo de mierda, que por más recursos que tenga y ni por muy encumbrado que esté en su cargo se sienta con el derecho a  tratarme de esa forma…la dignidad y el respeto no se compran con dinero!, terminó de enrostrarle.

Los insospechados ribetes que alcanza a partir de ese momento la situación, hicieron  que el verdadero carácter del Director Regional fluyera de inmediato.   Sin decir palabra alguna y actuando de modo totalmente irracional, Peláez Obregón abrió una de las ventanas de su oficina, tomó la colección de poesía universal  y la arrojó sin ningún aplomo del cuarto piso.  En ese instante la cara de Morales Uribe comenzó a desfigurarse abriendo unos grandes ojos que parecían ya salirse de su órbita cuando observa que los volúmenes comienzan a caer.  

Del tomo dos de la colección de poesía, que casi en cámara lenta volaba junto a los otros cuatro que el Director Regional acababa de lanzar desde la ventana, comienzan a desprenderse  lentamente los versos de García Lorca que disparados por el aire, vuelan un  tanto asustados al parecer por no estar acostumbrados a esos fríos aires patagónicos…

 “…Y que yo me la lleve al río creyendo que era mozuela, pero tenía marido…” ¿Cuándo fue que la llevaste al río?, preguntaba Benedetti a su amigo Federico mientras permanecían abrazados cayendo lentamente “…Fue la noche de Santiago y casi sin compromiso…”, respondió Federico a Mario y continuó  “… se apagaron los faroles y se encendieron los grillos…”.   Los versos de Pablo motivados por la poesía de su amigo Federico que acababa de escuchar, comienzan también a escapar alegres de las hojas lanzadas al viento, como queriendo aprovechar al máximo el tiempo antes de llegar al final de esta caída libre que sin red de protección todos los poetas comenzaban a experimentar.   “…Entonces deja el ajo picado caer con la cebolla y el tomate…hasta que la cebolla tenga color de olor…  mientras tanto se cuecen con el vapor los regios camarones marinos… entonces que entre el congrio…y se sumerja en gloria…que en la olla se aceite, se contraiga y se impregne… ”.    “Tú, mi querido Pablo como siempre pensando en comer…no cambiarás jamás”  se escucha la voz de Alberti decir, quien aprovecha la ocasión para comenzar a entonar sus versos también… “Si mi voz muriera en tierra, llevadla a nivel del mar…y dejadla en la ribera…llevadla al nivel del mar…y nombradla capitana…de un blanco bajel de guerra…”   “Volverán las oscuras golondrinas en tu balcón sus nidos a colgar,… y otra vez con el ala a tus cristales jugando llamarán…” se escuchaba esta vez recitar allá, un poco más lejos, a Gustavo Adolfo que no quería por nada del mundo perderse tampoco esta ocasión para declamar. 

Y así, casi en forma desenfrenada comienzan a desprenderse y a caer sin control alguno, versos y más versos desplegados al aire en esta caída vertical de los poetas.   Esta extraña situación de sentir el clamor de los poetas declamando al aire a viva voz por fuera del edificio y que en libre caída iban bajando piso tras piso, no pasó inadvertida para el resto de los funcionarios de la repartición pública, los cuales rápidamente comenzaron a agolparse frente a los ventanales para escucharlos con más nitidez y tratar de identificarlos antes de su forzado aterrizaje.  Nadie –eso sí- de los que allí observaban este extraño espectáculo lograba comprender este sacrificio a cabalidad.

“Aquel es José Martí, el que lo abraza es Gustavo Adolfo, el de allá Ernesto Cardenal y el otro es Rubén Darío” comienza Daniel a murmurar, identificando claramente los versos que se hacían escuchar.  “Qué hermoso canta el cubano Guillén y que bien suena el viejo Juan Guzmán Cruchaga”, menciona Oscar a su amigo Santiago, quien agrega recordándole que es el papá del juez Guzmán.   Una emoción se produce entre los que allí observaban al escuchar desde arriba al  Bueno de Pedro decir  “no olviden la poesía del maestro Barros que también acaba de pasar”.  Los sorprendidos espectadores de este improvisado recital poético, que identificaron claramente a todos los poetas y sus versos sin que ninguno se le escapara, daban clara muestra de que los patagones eran grandes amantes de la poesía.

“…Yo voy soñando caminos de la tarde: las colinas doradas, los verdes pinos, ….”  y el gran Antonio Machado abruptamente ve interrumpido su cantar cuando su poesía entera se estrella contra el pavimento sin dejarle terminar.

Cuando esto finalmente ocurre se escucha un   “¡¡¡oohhhh!!!”  generalizado de quienes miraban sorprendidos a través de los grandes ventanales en cada uno de los pisos el fin de tan extraño recital poético, exclamación que se escucho  nuevamente cada vez que de uno en uno los volúmenes se fueron estrellando y destruyendo.

Morales Uribe atónito todavía y sin capacidad de reacción por la inmensa barbarie, observa al Director Regional que sin ninguna intención de terminar su accionar, toma esta vez el lujoso volumen de El Quijote de la Mancha con la seria intención de arrojarlo también al igual que los grandes volúmenes de poesía.  Se escucha en ese instante un fuerte y largo sollozo de Sancho quien apretado entre las páginas le hablaba a su caballero Don Quijote, diciéndole   “…Por qué nosotros mi caballero, por qué nosotros…”, como adivinando su triste fin.   Morales Uribe le pide a Peláez Obregón que se arrepienta de lo que nuevamente va a realizar.   Pero como el Director Regional estaba tan fuera de sí y totalmente alejado de su sano juicio, arroja por la ventana con gran fuerza la obra de Cervantes, sin pensar que esta vez estaba lanzando al vacío su gran amor recuperado y perdido a la vez.  

Cuando  el Director Regional ve la lenta caída de El Señor de la Mancha y su fiel escudero, recién se da cuenta de la aberración que ha cometido.  Al percatarse además de cómo yacían moribundos sus amigos los poetas en el asfalto –los mismos que por tantos años lo habían acompañado y que no cesaban de preguntarle … ¿Por qué Andrés,… por qué?-, en ese instante  no soportando más esta tragedia,  Andrés Peláez Obregón lleva sus dos manos a la cara y se pone desconsoladamente a llorar.   En el acto, recuerda la verdadera tragedia que para él había significado -poco después del golpe de Estado- el día en que los milicos habían allanado su casa y antes de llevarlo detenido habían quemado frente a él en el antejardín de su hogar, la totalidad de los libros que conformaban su biblioteca, los mismos que después de tantos años con mucha paciencia y de manera casi obsesiva había logrado nuevamente reunir.

Morales Uribe sintió que ya no podía más y se lanzó con todas sus fuerzas por encima del escritorio del Director Regional para arreglar como hombres toda esta situación de mierda en la que se había transformado esta visita, propinándole un certero combo en pleno hocico,  iniciándose en ese momento una verdadera batalla entre gladiadores.  Justo cuando empezaba a apretar cada vez con más fuerza el cuello de Peláez Obregón, sin saber hasta donde podía llegar en esta verdadera locura en la que se encontraba absorto,  aunque a esa altura ya no le importaba absolutamente nada, aparece la secretaria quien después de sentir los ruidos de esta verdadera lucha de titanes en la que se encontraban Morales Uribe con el Director Regional, lo toma insistente con mucha fuerza por los hombros desde atrás, tratando infructuosamente de separarlo del cuello de su jefe, hasta que por fin después de varios tirones y sacudones lo logra despertar. 

 Morales Uribe aún somnoliento y algo desorientado escucha a la secretaria decir que por encargo de su jefe –el Director Regional- le pide cordialmente que lo disculpe pero no quiso molestarlo  “ya que como usted caballero se quedó plácidamente dormido en su asiento mientras él hablaba por teléfono y como lamentablemente se tuvo que retirar a una reunión de emergencia, pero le solicita por favor que lo vuelva a visitar el día lunes, ojalá a la misma hora para continuar tan amena y grata conversación… Y espera además que ese día le pueda aceptar el café que hoy le había rechazado, para amenizar aún más, tan grata visita”.  Termina  la secretaria.    “Como no, señorita…”, fue lo único que Morales Uribe atinó en responder, sin recordar en ese momento que viajaba de regreso al día siguiente. 

 Acto seguido y con mucha calma toma su maletín, guarda cada uno de sus clásicos que estaban encima del escritorio del Director Regional y abandona la oficina, no sin antes mirar de reojo desde la ventana hacia el asfalto.  Finalmente, cabizbajo, comienza a bajar con mucha tranquilidad, sin apuro, sin estrés, sin rabia, sin ira, sin venta y contando suavemente con un dejo de amargura  “…ochenta, setenta y nueve, setenta  y ocho, setenta y siete, setenta  y seis…”.

                                                      “El  valdiviano”
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